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zado babian sido producidos por las imptll~iones de 
un culto corporal • las reclamaciones de la hberta~ y 
las usurpaciones del poder: finalmente por las pasio-
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nes políticas ó guetreras: un nuevo órden de hechos 
se desarrolla y ármanse únicamente los hombres en 
defensa de ta's verdades ó de los errores del entend1_ 
miento. Esas sutilezas metafísicas, que son Y :er~~ 

btSDE CONST!NTINO llASTA VALENTINIANO y VALlll'iTE, siempre oscuras y que tanta sangre costaron n p 
eso dejan de suministrar la prueba del progreso. ID• 
menso de la especie humana. Cuanlo mas se aleJa el 
hombre del hombre material para conc~ntrarfe b!l t 
hombre inteligente, ~anto m~s se aproxima ª 0 l! ~ 
de su existencia· y smo perdiese algunas veces el a 
)f)r físico· y la viturd moral al desarrollar su natura!e­
za divina, llegaria con menos lentitud á la perfecc10n 

AL principiar• el seg~ndo estudio e~Lramos en la 
unidad del asunto; y no me veo ya obligado ~ ~pa­
rar los tres hechos de las 11aciones p~ganas, wstiands 
y bárbaras: estas últimas, ó estab!ec1da~ en ~l mun. o 
romano ó preparando en el exterior la mvas10n dec1~ 
siva, se' habian inclinado ya en la époc~ á_ que me_ re 
fiero á las costumbres y á la nueva rehg1on del im-

pe~~~ otra parte, el Cristianismo se ha vestido 1~ pur-
ura, y su causa no e~ ya _la el~ una se~ta e~clu1da d~ 

ks masas populares; su historia es la ~1storia del _Es 
lado , Aunque la mayoría de las poblaciones sometidas 
á la· dominacion de Roma siguió y se mantuvo aun 
mucho tiempo en el paganismo, el poder y la ley se 
hicieron cristianos. . d 

Descubrensé nuevos intereses, y personaJes . ~ u:t 
es ecie desconocida basta entonces. De~de e\ rema o dl Neron hasta el de Constantino, \as d1s~ns1ones re­
ligiosas no habian tenido entre los {!eles smo el ca~ác­
ter de disputas domésticas desprecia~_as ó Cfnteo1ias 
orla autoridad; mas luego que el luJo de Santa _e­

fena hubo levantado el estandarte ~e la cruz, los cis­
mas se trocaron en querellas púbhcas_; y cuando ex-
iraron las persecuciones del paganismo, tuv1~rou 

iriocipio las de las herPjías. Ape~as habm émpuua~o 
Constantino las riendas del gobierno cuando Amo 
sembró la divisioo en la Iglesia. . 

Con Arrío se presentaron en el palenque aquell_o~ 
escelentes obisµos educados en las escuel~s de Ant¡°' 
quía' de Alejandría y de Atenas:. l?s AleJa_ndros' os 
Atanasias, los Gregorios' los Bas1hos y Crisóst_omos, 
los cuales renovando la filosofía' la elocuencia y la 
literatura;libertaron el entendimient? humano d~ las 
antiouas trabas y le sacaron del cannoo de 1~ rutma, 

or ~I que .. tanto tiempo había marchado b~J? el d~­
~inio de los antiguos talentos, y de una reh~1on cai­
da. Los p~dres de la Iglesia latma, ~an Pauhno, S_an 
Bilario, San Gerónimo, San Am~ros10 y San Agus_trn, 

rodu eron en Occidente la misma transformac1on. 
p LosJ discursos y acciones de est?s sacerdotes llama­
ban la principal atencion del gobierno, y no alcan_za­
ron ya los generales y los ministros, mas que un. 1~­
lerés y una nombradía de segundo órde~. Los ~?nc;tios 
reemplazaron á los consejos, 6 por me¡or decir' u_e­
ron los verdaderos consejos del soberano que se apasto• 
nó de las verdades ó de los errores que muchas vefes 
no com rendía. El mundo pagano procuraba l~c iar 
con sus tocias fábulas, y los ~1stemas desacreditados 
de sus sabios contra un siglo que le arrastraba en pos 

de sí. 'd f . , erse• -El Cristianismo había tem o que su m ias p 
cuciones del paganismo; y trocados ahora lo_s papeles 
el Cristianismo proscribia á su vez al_pa~~msmo. Pe­
ro estudiemos la diferencia de los prmc1p1os y de los 
hombres. . d t c 1 

Los paganos no defe~d_ieron obstrna . ªl'!len e_ s~ u~ 
to ni corrieron al martmo como los cr1st1a_nos' ¡,Por 
qué? Porque el politeísmo era á 1~ ~ez _la idea falsa y 
la idea decrépita que sucumbia baJ_o la idea v~rdadera 
y rejuvenecida de la unidad de D10s. La antigua s~­
ciedad no encontró pues para defenderse la energia 
con que contó la nuen sociedad para atacar . . . 

Hasta entonces los movimientos del mundo c1v1h-

á que es llamado. . • t 
Con Constatino se formó la Igle~ta pr_o~iamen e 

dicha. Entonces nació esa monarqma religiosa que 
tendiendo á concertarse bajo un solo p~fe tuvo su¡~ 
leyes particulares y generales, ,sus con~1ho_s ecumén 
cos y provinciales, su gerarqu1a, sus d1gmdades, sus 
dos grandes divisiones del ~!ero regular Y s,ecuJ~r~ 
sus propiedades regidas en v1rlud de un der~c to is 
tinto del derecho comun; mientras los obispos que 
honrados por los príncipes' amados _d_e los pueblos, y 
elevados á los ~as altos e~pleos ~ohti~os, reempl?a­
ban igualmente á los mag1~t~ados_mfer!ores en l_as un­
ciones municipales Y adm101strattva~, i~terveman por 
medio de los sacrementos ~n los pr1?c1pales actos _de 
la vida civil' y se convertian en legisladores y guias 
de las naciones. r 

Notemos dos cosas poco obs~rv~d~s. que :os exp )· 
carán la manera con que el Cr1stiamsmo looró domi-
nar á la sociedad entera, pueblos y rcye~- . 

La Iglesia se constituyó ~n mo~a~qma (elecll,va -! 
representativ¡¡), y la C?mum~a~ c~1stiana en repu~h­
ca: todo era obediencia y d1stmc1o_n _de cl_ases en a -
una' aunque el gefe supremo se ehgu~se s1empr~" en 
tre los individuos del pueblo; todo era hberl~d é tnua)­
dad en la otra. Origioábase de aquí la doble mfiuencia 
del clero que por una parte conveni~ á l?s grandes por 
sus doctrinas de poder y de s~1bo_r~mac10?, y por otr~ 
~tisfacia al vulgo por sus _prrnc1p10s ,de_ mdependen. 
cia y nivelamiento evang~hco: de_ aqui_ dimanaba ~am 
bien su lenguaje contradictor10 sin de¡ar de ser ~mce­
ro· el sacerdote era cerca de los soberanos el tribuno 
de' la república cristiana' les recordaba los _durecho~ 
iguales de los hijos de Adan' y la preferencia que e 
Redentor de todos concedía á los po~res Y á los ~es­
venturados sobre los ricos y los fehces; este_ mismo 
sacerdote era para con el pueblo el mandatario. de la 
monarquía de la Iglesia, predicando la sum1s1on Y 
mandando dar al César lo que es del Ce~r • Jam_as se 
altera la sociedad religiosa sin que cambie la sociedad 
política, ya he dicho como la eleccion d~ los empera­
dores pasó de los campamentos al pala~10. ~s revo­
luciones se concentraron en ej ~ogar_ i~perial: ra_ra 
vez las insurrecciones y la amb1c1on m1l~tar encendie­
ron ya las guerras civiles, sino que nacieron estas de 
las disensiones de la fa!Ililia rein~nte' como acontece 
en los imperios despóticos d~ Oriente •. 

En el reinado de Constantmo ap~rec1ó c~n el es~a­
blecimiento de la Iglesia esa especie ~e ar1stocra?1a, 
al modo moderno, que no reemplazó lª!Ilás en ~l im­
imperio al patriciado á que Roma debió su pr1m~ra 
libertad. Constantino multiplicó, si es_ que no.los im­
ventó los títnlos de nobilísimo, clarísimo, de ilustre, 
de duque de conde ( en el sentido honorífico de las 
dos últim~s palabras') Estos títulos con los de baron ~ 
marqués de orígen puramente bárbaro, han pasadd 
la noble~a de nuestros tiempos. Así en la época e 
que hablamos, se preparó una tra_nsfusion de elem1~; 
tos; y al primer altar de Const~ntrnopla, altar que la 
cristiano unióse uno de los primeros eslabones de, . 

~ Cosm~rrno, emp. ~IAncat~, Eus!!10, !IIE1.omAnts, S1tm- cade~a d~ la nueva sociedad. Si las creaciones p~hli­TRE, MARCO, Juuo ,, p:1pas, de 3')7,-,M7-
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cas de Constantino no fueron efecto inmelliato del rocó en Jesuralen el simulacro de Venus, descubrió 
Cristianismo, fueron al menos su efecto intermedio. el Santo Sepulcro y la verdadera Cruz edificó la igle­
Todo tiende á nivelarse en la ciudad: no es posible- sia de la Resurreccion, la de la Ascension en el mon­
p•o"resar sobre un punto dejando atrás los otros, por- te de los Olivos, y la del pesebre en Belen. Eutropia, 
queºlas ideas de la socied1d han de ser analógicas, ó la madre de la emperatriz Fausta sustituyó con un ora­
sociedad ha de disorverse. . torio cristiaño, el afiar profaao que babia en la encj,.. 

Las instituciones de la aatigua patria morian, pues, na de Mambré. Constan tina, Mayuma, escala ó puer­
con el viejo culto. El paganismo desde la tlesaparicion ta de Gaza, y otras ciudades y pueblos, abrazarou la 
de la edad religiosa y de la edad heróica, rara vez se religion de Cristo (8). /,No parece que entramos en el 
habia mezclado en la política: santificaba ciertos ac- muudo moderno, al reconocer los sitios y los nombres 
tos de la vida del r.iuda lano; protegía los sepulcros, con que se hallan familiarizados nuestros ojos y nues­
precedia á la denunciacion del juramento, consultaba tra memoria? · 
al cielo por lo qus toca al éxito de una empresa, hon- Las leyes de Constantino restituyeron la libertad á 
raba al emperador mientras vivia, le ofrecia libacio- los que yacían contra su derecho en la esclavitud (9), 
ncs, le iurnolaba víctimas, coronaba sus estátuas, y permitiendo la manumision en la iglesia ante el pue­
despues de muerto le admitia en el rango de los dio.:. blo con el solo testimonio de un obispo ( 10); los clé­
ses: á esto se limitaba poco mas ó menos la accion rigos mismos tenían el po.ler de dnr libertad á sus 
del paganismo. Los adivinos; astrólogos y mágicos, esclavos por testamento, ó por concesion verbal, lo 
que habían venido de Oriente , añadieron al0 unas cual hubiera bastado á no ser que los desórdenes de 
bellequerías á las mentiras de !os oráculos regulares. los tiempos • para manumitir de un golpe una parte 

Mas con el ministro cristiano se introdujo aquella considerable de la especie humana. Otras leyes pro­
especie de poder nacional que los bracmanes de la hiben las concubinas á los casados (H), ordenan la 
India, los magos de Persia, los drúidas tle las Galias, salubridad de las cárceles, prohiben los calabozos ( t2), 
los sacerdoees caldeos, judíos, egipcios, que servim exceplúan de la confi,cacion de los bienes ,la parte 
todos á una religion mas ó menos alegónca y místic~, dada á fas mujeres y á los hijos antes del delito r!e los 
habían ejercido en otro tiempo. El santuario protluJo maridos y de los padres, y proscriben los actos inía­
una reaccion en las ideas del poder en razon de la mes y los combates de gladiadoras ( t 3). Estos dire­
mayor ó menor inmaterialidad del dios y de su mayor rentes reglamentos no surtieron un efecto inmediato 
aprox1macion á la verda,l religiosa. La idolatría hab\a y completo, perv marcaa los primeros instantes del 
servitlo mal y no hubiera producido nunca la especie establecimiento legal del Cristianismo por la condena-
1le aristocracia que patroeinó Constantino; así es q~e cion de la idolatría, de la esclavitud, de la prostitu­
cuando Juliano intentó volver al politeismo desdenó cion y del ase~inato. 
los títulos y el nuevo régi111en de la córle. Des pues Constantino hubo tambien de ocuparse de las here­
de! reinado de este prínc1 pe, solo se descubre la uris- jías: anatematizó en Arlés la de los donatistas nacida 
tocracia recientemente in ventada, que logró soste- en Occidente: en Oriente la de Arrío y exigió la con­
nerse porque se establoció el órden eclesiáslieo de que vocacion del primer concilio ecuménico. Las cuestio­
emanaba: los restos de la antigúa aristocracia desa- nes teológicas intere•an poco en el di:i ( 14); pero el 
parecieron, porque los recuertlos no sobrepujan á las concilio de Nicea es un acontecimiento importante en 
costumlires, y vamos á dar la ¡ ruelia de esto. la historia de la especie humana. Túvose entonces la 

Constantino babia formado en sus segunda Roma un primera idea, y se vió el primer ejemplo, de una so­
patricio á imitacion del cucrv.o fumoso que inmorta- ciedarl que existia en distintos climas, entre las leyes 
hzaron tantos grandes ciudailanos. Aquella noblez~ / locales y privadas, y n_o obstant~ independiente de los 
resucitada adquirió tan poca consid~racion, que casi príncipes y de las s0C1edades baJo las cuales y en las 
causaba rubor formar parte _de ella; en vano se pro- cuales residia: pu~blo que form~~a p~rte de !os dem~s 
pugieron sostener con pe~s10oes .CO su pobreza, ,Y pueblos, y q~e s1~ embargo vma aislado en med10 
disfrazar su aparicion del dia anteft_or con el lenguaJe de _ellos, envrnba diputados d~ todos los estre~os del 
traje,, usanzas y costumlJres del_ tiempo_ pasado : los um verso á ~ratar de los negoc10s que_ concern1an _tan 
privilegios no son antecesores, Ill es posible al hom- solo á su vida moral r á sus relac1on~s con D10s. 
tre disminuir ni aumentar los dias que cuenla. _Los ¡Cuantos de_rechos tácitamente reconocidos por este 
senadores de Constantino quedaron sepultados baJo el que1Jranlam1ento de los sellos del poder sobre la vo-
nombre antiguo y brillante de Patres conscripti con Juntad y sobre el pensam!ento! . 
que se ultrajaba su reciente oscuridad. Por vez primera, tambien desde el tiempo de Mo1-

Abrazando el Cristianismo, fundando la Iglesia, fi- sés, emancipador ~el hombre en medio de las nacio• 
jando los Bárbaros en el imperio y estableciendo una nes escla_v~s de 1~ 1gn~r~nc1a y d~ 1~ fuerza, se reno­
titulada gerarquia, Constantmo enge~dró verda,~e- vó la mmüestac,on dmoa del Sma1 ; como en _torno 
ramente la edad media (2), cuyo nacimiento han fiJa- del campamento de los Hebreos , ve1anse de pié _los 
do, como dejo insinuado, cinco siglos demasiado ídolos alrededor del concilio de Nicea, cuando los m­
tarde. térpetres de la Nueva Ley proclamaron la verdad su-

Este príncipe no subió el Capitolio despues de su prema del_ mundo: la, existencia y la unidad de Dio$, 
victoria sobre Majencio, y pareció repudiar Juntame~te I ~esvanec1éronse las_ fa~u_las qe los sa.cerd~tes que ba­
con los dioses la gloria de la ciudad eterna. Pubhcó b1an ocultado el prrnc1p10 vivo, y los m1ster10s con 
uo edicto favorabfe á los cristianos, y mas tarde un que los filósofos lo habían envuelto; la Cruz de Cristo 
se

0

undo decreto para los confesores y mártires: con- desgarró el velo del santuario, y el hombre vió á 
cedió inmunidades y rentas á las iglesias, y pri~ile~ios Dios cara ~ ?ara. Ent?nces se compus? es(l _símbolo 
á los sacerdotes: no hizo á los papas la donac1on. rn- ¡ que los cnstla_n?s repiten hac~ ya qumce s1gl?s en 
ventada en el siglo v111 por I,idoro; pero _les cedió el toda la superficie del globo; s1m~ol? que exph~ba 
palacio de Letran, palacio de la _emperatriz Fausta, y . aquel de que los ap~stoles y sus d1sc1pulos se serv1an 
en él construyó el edificio conocido con el nombre de ¡ como de sao to y sena para reconoce_rse. Comp~rán­
Basílica de Constantino (3). . dolos., se observan los progre~os del_t1~m~oy la mtr~-

Prohibióse el suplicio de la cruz ( 4), y se hizo c_u~- ducc1on de la elevada metaf'JS1ca rehg10sa en la senc1-
~uetudinaria la vacac10;1 del domingo (5)1 y q111zas Hez de la fe. . 
tambien la santificacion del sábado ó del viernes (6). 1 «Creemos en un solo Dios, padre todo poderoso, • 
Dondeoó la idolatría, dejando empero á l?s idólatras I criador de _todas las ~osas v_i_si~le~ é invi~ibles, y en 
la libertad del culto; á pesar d!l esto varios templos 1.n solo Senor Jesucn,to, _HIJO umco de D(OS, engen­
fneron despojados y otros demolidos (7). Helena der- drado por el padre; es decir, de la sustancia del padre 

4• -
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,6 . t han al ié de un altar nuevo: «¡Oh Dios, te Dios de Dios, luz de luz, verdadero Dios del ~ rdtie- chl:mos 1 • bh señor confesamos tu existencia! 
ro Dios, engendrado, y no hecho consuSta~CI ª ª~ ~Oh Pad~e kterno, toda la tierra te venera!)) Las 
dre, que ha creado todas las co~as en el c1e(l~ /) en la preces latinas' compuestas por los soldados, n_o eran 
tierra .... . Creemos en el Espir1t.u Santo.» d¡nzas· menos esplicitas que el himno de San Ambrosio y de El concilio de Nicea creó estas mme_nsas mu ' . A st' (22) 
proclamó la uóidad de Dios, y fijó !_as ideas probables: Sa~l e~~írl~1 hu~ano se desprendió de.¡~~ m~ntillas 
de la doctrina de Plat~~- Constantmo en una are~~~ en ue estaba envuelto; y la elevada cml!z_ac1on, ~a 
á los Padres del conmho' declaró y aprob~ los ~- civtiizacion intelectual que salió del cancillo de N!-
dpios admitidos por aquel filósofo : un pr!me_r ir, ea no decayó ya ni brilló con menor e~plendor, 
supremo origen de un segundo: dos ese_ncias iguá 1s i1 simple catecism~ de nuestros niños· encierra una 
Pn perfecciones ; mas la una debe su existenc~a a fil sofía mas sabia y mas sublime que la de Platon. 
i,tra y la seguda ejecuta las órdenes de la primer!~ Laº unidad de Dios es ya en el dia una creencia popu­
Las dos esencias son una sola: la una es 1~ _razo:.~e d~ lar y de esta sola verdad reconocida, data una !evo­
otra; y siendo esta razon Dios' es tam ien IJ lucion radical en la legislacion europe~' largo t1em_po 
Dios (i6). 1 . b de esta convencion violada por el politeis~o 9ue e~tablecia una mentira 

¡,Y qmenes ~ran os miem ros or fundamento del edtficw social. 
universal reumda para reconocer al .II!ºn~rca e~er~o ~ p ·Sin embargo tanta es la dificultad de contenerse en 
á su eterna ciudad? Héroes del m_artmo' mgemos o~ las¡ re iones de la pura inteligencia! Mientr~s el po­
tos ú hombres todavía mas sabios _pordla Fr?~~~cia liteis!o y la :religion corporal tendian á sahr de las 
del corazon y la sencillez de la virtu . spm _ion¡ ciones entraban de nuevo'en ellas por una doble 
obispo de Tr_1mitonta, ~uardaba gab_ado J P~1:1ib! ~;nda: 10; filósofos, para hace:s~ accesibles al vulgo 
don de los milagros ( 17). Jacobb' º1 )SP? e ·en un; inventaban los genios y los cnsllanos, para envolver 
vivía en las altas mc,ntanas, pasa a e .1lnv1~rno vestía en signos sensibles el ~lto espiritualismo honraban los 
caverna ' se alimentaba con frutas s1 v~s res, . \ ~ las reliquias. 
una túnica de piel de ca~ra, y ~redeG1a lo ve~1de- "antosh¡ conservado el catálogo de los prelados. que 
ro ( 18). Entre los trescientos. diez y ocho ~hispo! lle~!ron los decretos del concilio á las diferentes igle­
acompañados de sacerdotes' d1á?o~os y acóh os_, s. 1 . (23) Los Germanos y los Godos profesaban la fe; 
veian veteranos mutila~os en. la, ultima persec~lClo_n. sias ~io la babia sembrado en Etiopía; una mu¡er 
Pafnucio de la alta Teba1da, d1sc1pulo d~ ~an 1~!~::~~ 1 r:cl~~nla habia enseñado á los. Iberi~nos , y unos 
tenia el ojo derecho rebentado, Y cor a O e l I r aderes de Osroeme á la Persia. Tl'1dotes, rey de 
de la pierna izquierda ( t9): Pablo _de dNe~cetrea,Ti~ ' ~:;enia profesó el Cristianismo antes que los empe-
dos manos quemad~s (20): LeoncIO e es rea, . • adores ;omanos. . . 
más de Cizica' Marmo de Troad~ y E~tero ~e Esm1¡~ ' r Por lo demás, Constantino intervmo demasiado ~n 
na, procuraban ocultar sus hend~s sm rec amar - 1 contiendas religiosas á que le arras~aron varias 
parte de gloria que les correspond1a P?r ha:~rlas re o ¡ las 1· eres de su familia' y las importumdades de los 
cibido. Todos estos soldad~s de un m1_smo mmen~n I m~s os de ambos partidos. Despues de haber dest~r­
ejército, nunca se hapian vJSto; y b~btan/elfado si_ 1 ~~d¿ á Arrío le volvió á llamar y ~esterró á A~anasio, 
conocerse, en la acc1on general ' baJo to os os pun que fue sucesor de Alejandro en la sed~ de Ale¡an~ria. 
tos del cielo' Y por la m1SI~a _re. . . . ·o s iró súbitamente en Constantmopla vom_1ta'n-

Entre los heresiarcas se d1stmg_man Euseb10 ~e N1- Arrias e tntrañas en el momento que Eusebio de 
comedia, Teo_gnis de Nicea' ~laris de dCalced3~ifrlnl ~1comedia se esrtrzaha en conduc)rle triunfante. (24). 
el mismo Amo llamado á dar cuenta ~ su ~ le El anciano obispo Alejandro hab1a pedido á Dws su 
ante Atan~sio' que en!onces no/ra ~noAf \~~a propia muerte ó la del heresiarca' segun fuese mas 
diácono agregado á AleJandro, . 0 ispo e eJ · , ·1 á la manifestacion de la verdad (25) • 

Varios filósofos pa_gan~s ac11;d1eron presurosos á este u\onstantino derrotó sucesivamente á los Sármat~s y 
orande asalto de la mtehgencia. Acaoamos d1 v~ que á I s GQ.dos y recibió diputaciones de los Blemm1os, 
~I mismo Constantino ' en su arenga, ma~1 es sus º1os Indi¿s de los Etiopes y de los Pérsas. Decla­
ideas sobre la doctrina de Platon. a°n an~;anlf tf:~ 1 ~óse auxiliar de los Sármatas en una guerra que aque­
ignorante y confesor' atacó á uno . e ~q~e os b II t vieron que sostener contra los Godos, y des~ues 
fos fastuosos y le explicó todo el CrJSrrsmo .e~o ~~ ci!t~jo nueva alianza con los últimos que se obhga­
ve; palabras: «Filósof~, en nombre ehesuc!1d 'po; ron á suministrarle cuarenta. mil soldad~s llamados 
cucha: solo hay un Dios que_ todo lo a c~i~ o , i aliados (26). Los Sarmatas hab1an armado 
medio de su Verbo' y fortalez1do con su esprt~ EJe 'red~~!ciavos y habiendo sido expulsados por estos 
Verbo es el Hijo de. Dios que se h~dcompa ede °un: mf ~os escla;os pidieron y obtubieron tierras en el nuestra vida material ' y ha quer1 o nacer . io (27) 
mu1er, visitará los hombres, y morir por_ ellos. Ven• im~:r or 11, ;entado á la sazonen el trono de Persía, 
drá á juzgarnos segun nuestras obras.» -~~í) 1 i9 de teni/un nombre fatal á los emperadores romanos. Su 

Constantino abrió e!1 persona el conc! IO e dor- padre Hormisdas II, dejó al morir p~eñada á su es~.o:· 
·unio el año 325. Vest1~ un manto d~ purpu!a a - sa. los ma os declararon gue dar1a á fu~ un h1Jo, 
~ado con piedras preciosas' y se presen~\sm g~~o pu~ieron tferra sobre el vientre de la re10a , y el 
días acompañado tan solo ~e algunos cris ia~os . . arca en embrion' Sapor, fue coronado ~~ las en­
se s;ntó en un trono P.equeno de oro (u~ hab1d en d~ ~~fias de su madre (28). Constantino ~scr1bió á este 
extremo de la sala, Slll? despues de ia er or ena rínci e una carta en favor de los cr1st1anos' recor­
á los padres que se_ hab1an levan,~ado al verle entrr:~ ~ándofe la catástrofe de Valeriano, castigado por ba­
que ocuparan sus sillas. Pron~nt:1ó _una arefga e; li- berlos perseguido. Sapor debió acordarse de esta carta 
tin su len$ua natural y del imperio' lqud ~fl .e p d cuando Juliano marchó contra sus huestes: el monar· 
cada en gnego. El c~ncilio c~n.de~ó a oc rma·nt! ca de los Persas tenia u~ hermano mayor desterrado, 
Arrio á pesar de. una viva op~s1c1on, pr~mu~gól v;~ de llamado Hormisdas, á quien encontraremos en Ro~baó 
cánones de disc!plina¿ y termmó sus sesione~ e Constantino ' feliz en clase de monarca,. no se h r 
agosto del próXImo ano (325). . . . . de la desgracia como hombre. Las calamidades que 

Trasladémonos en alas de la imag:i"ªf1on al an_ti- afligieron á la familia del primer augusto pagano, pa· 
• gdt> mundo para form_arnos una idea ! ª~rsen:;¡,~1d; recieron reproducirse en la familia del primer augus· 

nes que experimentaria cua~do entre e ex ?e to cristiano. . 
los liimnos obscenos' pueriles ó absurdos a Venus, De Mintlrvina su primera mujer tuvo Constantino Baco' Mercurio Y Cibeles, escuchó voces graves que 
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á Crispo, príncipe en quien _brillaban el valor I 1~ be- El irn~erio quedó diyidido entre los tres hijos de 
Il~za, ~du~ado_por Lactanc1~. Ya fuera que e hiJo de ConstantJno: Constantmo, Constancio y Constante. 
Mmervrna msp1ras~ una pa~1~n á Fausta, su ~ad~~s- Constantmo y Constante empuñaron las armas el uno 
trn, ó que eRta tuviese env1drn por sus propios h1Jos contra el otro: Constantino sucumbió cerca de Aquí­
de las grandes cualidades de Crispo, le acusó delante lea en la primera campaña (36): Constante dueño 
de su marido (29), y renovó la trágica aventura de úr}ico del Occidente fue atacado por los Fr~ncos· v 
Fedra. Constantino mandó quitar la vida á su hijo, Libanio nos ha deJado acerca de esta guerra vario·s 
como tambien al jóven Licinio su sobrino, de edad de pormenores sobre las costumbres y el carácter de 
o~ce años: cortaron la cabeza á Crispo en Polo de Is- nuestros antepasados (37). 
tria (30). Enterado luego por su madre Helena de la Magnencio, bárbaro de origen y jefe de los Jovia­
inocenciade Crispo, y de las costumbres depravadas nos y de los Herculanos salud~do Auousto por sus 
de Fausta ordenó Constantino la EJ-Uerte de esta mu- arpigos, obligó á Cons~nte á emprender la fuga y 
Jer, que fue a~ogada en un bano de agua ?ª(ie_n- lemandó ~sesinaral piedelosPirineos. Este príncipe 
te (3i). Los cristianos y los g~ut,les form:iro_n Jmcws no halló smoun solo hombre que quisiese asociarse 
encontrados sobre estas acc10nes: San Cnsóstomo ó RU mala fortuna, el cual era un franco llamado La­
deduce de ellas 9~e no debemos des~ar el poder, . ni niogaise (38), mas fiel al infortunio de los reyes que 
apetecer mas fehc1dad que la de la virtud y del c1e- á su autoridad. 
1~ (32): el filós~fo Sopatro, consultado p~r. Constan- El único hijo de Constantino que quedó entonces, 
t1~0 segun Zo~1mo, . d~claró que la rehg1on d~ los )Jamado Constancio, despms de haber combatido flo­
gr1e~os no t~rna exp1acione~ para semeJ~ntes cr1me- Jamente contra los Persas, despojado á Vetranion 
nes \ 33); -y sm embargo, la idolatría h_ab1~ enc.ontra- usurpador de. la púrpura en Ilirsia, y rehusado trata; 
do dwses mdulgentes para Neron y T1ber10. con Magnenmo, venció á este en Murza (39) y le re-

¿Es ciert_o que Constantino se arrepin~ió, que pasó rlnjo luego al extremo de quitarse la vida. ' 
cuarenta dias llorando, que levantó á Crispo una es- Habíase cometido una falta antes de obtener este 
~tua de pl~ta.~on cabeza de oro, y C?D esta inscrip- tr!un~o, la cual manifiesta el grado de debilidad y de 
c10n: «A.mi h1¡0 desventurado, pero rnocente?,¡ (34) miseria e~ que babia caido ya el imperio: detenido 
La a~toridad e~ que se apoy~ este hecho es sospecho- Constanc10 e~ Oriente por asuntos graves, cuando 
sa. Dt~s.no ped1a á Constant1~~ una estátua de Crts- supo la rebehon de las Galias invitó á los Alemanes á 
po; ex1g1óle el resto de su familia. pasar el Rhin para que contuviesen la fuerza de Mag-

Constantino no recibió el bautismo síno algunos nencio. Obedecieron los Alemanes, y ocuparon su 
m_oment~s antes_ de su _muerte en Aqueron, cer.ca de ter~en~ de treint~ leguas á lo laruo del Rhin, desde el 
N1comed1a: babia mamfestaao deseos de bautizarse nacimiento del rio hasta su embocadura sin contar 
e_n las aguas d~I Jordao conJo CriS.~o; pero le faltó. el las tierras q~e. asolaban con sus rapiñas.' 
tiempo. Despo¡ado del ropa¡e de purpura para de1ar Los panegmstas afirman que Constancia heredero 
los reinos de la tierra, y revestidos del ropaje blanco de todos los Estados de su padre usó bien de su vic­
para solici\ar_ las gra~dezas del ~ielo, e! primer em- toria; y los historiadores asegur~n que no supo con- . 
perador cristiano espiró en med10 del d1a de pascua llevar su fortuna. Duránte estas dsicordias vióse á 
de Pentecostés. Trescientos treinta y siete años ha• los capitanes y cuerpos francos servir á diferentes 
bian trascurrid.o desde que Ja religion cristiana había partidos, algunos obispos ir de un campamento á otro 
na_cido entre pastores en un pesebre: Constantino la en calidad de embajadores, y en la batalla de Murza 
deJaba en_cumbrada sobre el solw del mundo de que el emperador se retiró á un templo á orar mejor hu­
no necesitaba. hiera hecho en combatir, que no era aquJ ya el mun-•constMtino babia tenido tres hermanos de padre do-antiguo. 
por parte de Teodora, nuera de Maximiano-Hércules, Fijase en el reinado de Constancio el dominio de los 
á .saber: Dalmacio, Julio-Constantino y Anibaliano. eunucos, abismados hasta entonces bajo el peso de los 

Dalmacio murió, y dejó un hijo que llevaba su mis- edictos. Aquellos hombres ( excepto tres ó cuatro que 
mo_ uo!Dhre, elevado á César, y otro h~jo, Clau~io estaban. dot~rlo_s de ingenio militar), blanco del me­
Anrb~hano, nomb~ado rey del Ponto y dela Armema. Mspi:ec10 puhl!co; se refugiaron en las sentinas de 

Julio-Con~tanc10 tuvo ele Gala, y de Bas,hna, su palacio; demasiado envilecidos para encubrarse á,Ios 
seg_und_a mu¡er, á _Julia~o. Ignórase la posteridad de. negocios públicos, sumergiéronse en las intrigas de la 
Ambahano, ó meJor dicho, no se sabe cosa alguna córte, y se indemnizaron por la virilidad de sus vicios 
con exactitud. . . . . de la importancia. de sus virtudes. Eusebio, eunuco, 

Los he_rmanos, sobnn?s y prmmpales ofimales de camai:ero y favorito de Constancio, en su triple estado 
Constantmo, fueron asesrnados despues de su muerte de ba¡eza, mandó pronunciar la sentencia de muerte 
á excepcion de los dos hijos de Jnlio-Constancio. contra Galo. 

No ?e h_an explicado clarame!lte !as causas de c~ta Galo, y 1~liano, sobrinos de Constantino y primos 
consp1rac10n espo~tá~ea del eJ~rc1to y del pal~c10, 1 de Constanc10, rayaban el primero en los doce años, 
que por nada hab1a sido presagiada; y es con Justa y el segundo en los seis, cuando se verificó el asesi­
raz~n sospe~hosa la autenticidad del escrito póst~~o nat~ de la familia i~períal. Marco, obispo de Aretusa, 
de Constantmo, en el cual declaraba á sus tres h11os babia salvado á fohano, ocultándolo en el santuario 
·gue le habian envenenado sus dos hermanos. ¿Inmo-:- de un iglesia (40): á Galo dejáronle por enfermo y 
lo Constancio al furor de su ambicion á sus dos tíos, próximo á morir, pues no parecía merecer la pena de 
ásiete de sus primos, al patricio Opta to y al prefecto que le quitasen la vida. . 
Ablario? Pero aun le quedaban á Constancia utros La infancia de estos dos príncipes estuvo rodeada 
hermanos, que no estaban entonces en su poder. fo- constantemente de sospechas y peligros. Permane­
liano, San Atanasio, San Gerónimo, Zosimo, Sócra- cieron seis años encerrados en la fortaleza de Marce­
t~s, cuyas opinion~s son tan enconti:adas se reunen llum, aRtiguo pa_lacio d~ los reyes de Capadocia. Galo, 
sm embargp para mfamar su memoria (35). Es pro- honrado á losvemteycmcoaños con el título rle César 
bable ~ue tales as~sinatos fueron el, fruto de diferen- p~r Constancio, _se casó con la princesa Constan tina, 
tes pasrn!'es combmadas con la poht1ca del despóta, hiJa de Constantmo el Grande y viuda de Anibaliano, 
que ensena á buscar el reposo en el crímen. El paga- rey del Ponto y de la Armenia. Estableció su residen­
nis~o, l_a herejía, y la turbulencia militar,. ~aliaron cía en Antioquía, y des~e este punto gobernó lo que 
satisfacc10nes y venganzas en aquel exterm1mo de la entonces llamaban las CJnco diócesis de la prefectura 
familia imperial. oriental. ' 

* CoNSTANc10, emp. Juuo 1, LIBER10, papas, de 361,-561. Galo, al pasar de la soledad al poder, llevó consigo 
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la inquietutl yel espiritu salvaje de la primera, unido :í 1.0, una multitud de retóricos que acabaron de atraer-
la apacibilidad ymoderacion nece~arias al ejercicio del le 6. sus doctrinas, y tomó todo el ~orte de un filó­
segundo1 convirtiéndose en un tirano bajo y cruel, sofo. Siendo univmal su instrucc1on, i~ualaba su 
entregaoo 6. los espías y ejercitando por s1 mismo el memoria 6. su inteligencia, pansaba y escrib1a en grie­
e,p:onaje. lha disfrazado á los sitios públicos, y su go, mas tambien se servia del latm (52). Habiendo 
disfraz no estorbaba que le reconociesen, porque, An• Asolado las Galias los Francos y los Alemanes, la empe­
lioquía estaba iluminada de nochecon tanta cantidad rnlriz Eusebia decidió á Constancio 6. crear César á 
de luces · ·ue se veian los objetos como en el lleno Jel Juliano para oponerle á los Bárbaros. El discípulo de 
dia (4'), circunstancia que nos recuerdalapolicia de Platon recibió la carta que lellamabaal mando supre­
las ciudades modernas. La sed de sangre y de rapiñas mo como una sentencia de muerte; alzó las manos 
:itormentaban aun mas 6. Constan tina, esposa de Galo, hácia aquel templo cuyas ruinas admirables parecen 
á la que acusaban de tomar en secreto el título de haberse conserndo únicamente para atestiguar la 
Augusta (42), cc,n la intencion de dar públicamente belleza de la antigua libertad griega, á la libertad que 
el de Augusto á su marido. renace. Juliano subió á la ciudadela, abrazó las co-

Llamailo á la córte de Milan despues del asesirato lum:ias del Partenon, las regó con sus lágrimas, é 
de lc•s dos ministros que le habia enviado el empera- imploró la proteccion de la diosa. Alejóse en seguida 
dor, cometió Galo la imprudencia de obedecer (43). de la inmortal ciudad, donde algunos declamadores y 
La carla de llamamiento estaba llena de protestas de sofistas hollaban las cenizas de Demóstenes }' de Só­
amistad y de ofertas. Preodiéronleen Peltau y le con- crates, pero donde todavía reinaba Minerva por me­
dujeron á Flona de Istoia y habiéndole despojado del dio del genio de Fidias y de Piricles. 
calzado de los Césares, procedió al interrogatorio el Llegado á Milan escribió estas palabras á la empe­
eunuco Eusebio, y le condujeron á muerte: fue ejecu- ratriz: ¡<tüjaló. tengas hijos! Concédnte Dios esa feli­
tado cerca de Pola donde veinte y ocho años antes ,cidad 1otras prosperidades;pero en nombre del cielo 
había Fido decapitado Crispo (44). ¡Cuántas cabezas, »le con¡uro, déjame regresará mis hogares.» (53). 
tl'rror de los pueblos, fueron segadas por el verdu- Así llamaba Juliano á la Grecia. Escrito e1 billete no 
gol (45). se atrevió á enviarlo, detenido segun dijo por las ame-

Los Ísauros y lr,s Sarracenos asolaban el Asia ( 46); nazas de los dioses; porque el apóstata tomó la voz de 
los Francos y los demás germanos continuaban sus la ambicion por una órden del cielo. 
correrías transrinianas, y Roma se sublevaba por el vi- Los oficiales de palacio se apoderaron del estudian· 
no en medío de sus desórdenes y sus espectácu- te de Atenas, le despojaron del ·manto y de la barba 
los (,'7). Como Constantino y Conslancio eran apa- \ de fiUsofo, y lo vistieron el traje militar. El mismo 
sionados en extremo á los Bárbaros, y los hat.iao nos ba pintado su torpeza en el nuevo atavío, su em­
encumLrado á caii todos los cargos del Estado, su- bar,,zo en la córte y las burlas de los eunucos (54). 
cedió que Silvano hijo de Bonito, jefe franco, man- La última parte de la educacion de Juliano habiasido 
daba la infantería romana en l:.s Galias: era uu hombre popular, asistia al curso delos retóricos en Constanti­
apacible y de su&vrs costumbres, aunque hijo de un nopla como los demás, y mezclándose en las costum­
padre bárbaro, y sabia tambien sufrir, se~un dice la bres públicas adquirió conoeimientos que faltan ge­
historia al hablar de sus cualidades. Acusáronle de ha• neralmenle á la instrnccion de los príncipes. 
ber aspirado á la púrpura, cuando permanecía fiel;la El sexto dia de noviembre del año de Jesucris­
calumnia le comirtió en traidor, y se apoderó del to 335, habiendo reunido Constancio en Milan las le• 
imperio como para escudarse. Veinte y ocho dias des· giones proclamó César á Juliano. El huérfano, cu• 
puts de su usurpacioo, obligado á buscar asilo mas se- bierto con la púrpura y en medio de los asesinos de 
0
uro, no tuvo tiempo para entrar en él, y Je privaron su familia, repet1a en voz baja un verso de Homero: 

8e la existencia sus compañeros cuando intentaba re• «Arrebatároole la muerte oculta bajo la púrpura y 
fugiarse en una iglesia (i8). rn invencible destino.» 

Entonces los Francos, los Alema1, es y los Sajones, Des pues de haberse ca~ado con Hele~a, hermana 
~e ¡1recipitaron de nuevo sobre las Galias, saquearon del emperador, marchó Juliano á su gobierno de las 
cuarenta ciudades en la orilla del Rhin; y habiéndose Galias, al que se habia añadirlo la Gran Bretañ,i y 
apoderado de Colonia, la arruinaron (49). Los Cundo~ quizás la España (;;5). Eusebia le dió libros, que ha­
y los Sármatas asolaban la Pannoma y la Alla Mm- bian de ser sus consejeros: Coustancio le dió criados, 
sía (50), .Y los generales d~ Sapor perturbaban la 'd.e- para ser sus dueños ~56). Sujeto ~ u~a ce)osa tutela, 
sopotamia y la Armenia: tal fue la época de elevac on no pod1a tomar por s1 una resoluc1on mterior, una ór­
de Juliano. den, ni mudar un criado: todo estaba arreglado en el 

Hasta la edad de quince añus recibió Juliano la pri- interior de su palacio al tenor de las órdenes de Cons­
mera educacionde Eusebio, obispo de Nicomedia, que tanci,,, hasta los manjares de la me,a: no llegaba á 
manejaba en la córte la intriga arriana y del eunuco sus manos una sola corta sin haber sido leida antes, 
\Iardonio, personaje grave, escita de nacion y grande y se lll privaba de la compañía de sus amigos por el 
admirador de Hesíodo y de Homero. El futuro apósta- tC;mor de comprometerlos y eiptmerse á su propia 
ta se vió reunido despues con Galo en la fortaleza de ruina Apenas habían puesto á su disposicíon algunos 
Marcellum; aprendió desde muy temprano áreprimir• soldados (57). Su ~ico ~onsuel~ al ~ntrar en el país 
se, y pareció aficionarse á las verdades de la fe. Cuan- saqueado y confiado a ~u mexpenenc1a, fue encontrar 
do Galo fue nombrado César, Juliano obtuvo el per- una mujer anciana y ciega que le saludó con el nom-
miso de seguir sus estudios en Constantinopla, bajo bre de restaurador de los templos (58).. . 
la vigilancia de Herebolo, cristiano primero é infiel DuranteloscincoañosquegobernóJuhanolasGahas 
d_e~P.ues conrn discípulo, y vuelto por último al Cris- corrió de una ciudad á otra, de Culu~ á Cuxerre_ rle 
tiamsmo despues de la muerte de Juliano (5i). Este Cu1erre á Troyes, de Troyes á Colollla, deCololll~ á 
príncipe visitó las escuelas de la Jonia: Constancio Tréveris, de Tréveris á Li.on: estuvo sitiado en la cm• 
mismo favorecia los estudios de su primo, con la e.,- daddeSens, pasóelRhincmcoveces.,ganólabatallacle 
peranza de que los libros le harían olvidar el imperio; Estrasburgo á los Clemancs, h1zopris1onero á Chrodo· 
mas la superioridad del estudiante, aun en 111 litera- ~niro, el mas _poderoso de sus rey~s, ~stablec1ó. las 
tora, no tardó en alamarle. ciudades, castigó á los exactores, dismmui ó los 1m-

Despues de la muerte de Galo,Juliano fue conduci- puestos, y finalmente (lo que mas no~ mteresa por 
do á Milan, estrechamente custodiado durante ~iete los vínculos de la sangre), sometió a los Camaros y 
meses, l desterrado por fin á Atenas. Alli encontró \ á los Franco-sálic~s: aquí comenzam~s á v~rir con 
untam~nte con San Basilio y San Gregorio de Niazan • los Francos en medio de \4 futura Francia. Juhano ha-
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loca~,m ni lado de los Comentarios de Césdrqu!e c,~- cer, otd.dd Sma, Ehogábalo, ~al~ando con la púrpura 
perdirl? desgraciadamente; hubiera arro· ldo ~na lu a e~ me i~ e eunucos y de ha1lar1nas, delante de una 
muy ma sobre la oscura historia de nu~lros abue~ piedra t[1~ºgrullar consagr:ada ~I Sol. Ahora venia con 
los en_ el cuarto siglo. pompa rmn ª por una V\Ctor1a conseguida sobre los 

Juhano pasó por lo menos en Lutecia los doi inviar- fºm:111os a68~, áua esp.ec1e de itlolo cristiano' Cons­
nos de 358 y de 359. Amaba aquella es ecie de villa a~c10, r~ ea o seme¡aoza_de aquel, de eunucos, pe­
á la que daba el nombre de queri,la L~tecia (59) y ~? ~móvrl si°bre_un cafi. rro ~nllante con las piedras pre­
donde babia reunilo' en cuanto se lo ermilian ~os.1s, con os o10~, ¡o,, s1_n moverse ni para escupir, 
empresas militares, á varios sabios y fiM~ofos Orib~s DI p_aradso~arse, n1 para enJugarse la frente, y solo en­
ses el médico, de quien nos quedan ª'"unos ~scrit s- doi1~n da ~lln~reces su corta l'.Statura ¡iara pasar por 
redactó alli su Compendio de Galeno:º esta es la -~ e a¡o e e eva as puerta~ (69). En torno suvo flota-
1~era obra publicada en una ciudad ue habia de pr~- b~, á la punta de lar~s picas dorajas, estandartes de 
r1quec~r la literatura con tantas obr~s clásica· e pypu~1tttarsen figuradedragones, cuyas afiladas 
. Complacémonos en buscar el orígen de las :;and,, d' as s1 a _an impulsos del viento, Cercábanlo guar­

ciudades, como en remontarnos á la fuente de°los río~ b \8S soberbiamen_te armados, y caballeros cubiertos de 
~udalosos: no dejara de causar placer el leer el pro~ - ~ro que lparec1an' no bom_bres, sino estátuas bru­
p10 texto de Juliano. m as por a mano de P.rax1teles (70). Cerca ya de 

<~Hallábame durante un invierno en mi querida Lu- ~ma encon~ó ~onstanc1? á los patricios y al Sena­
tecia (60) (1ue asi se llama en las Galias la ciud d d 'qu~ no om co~o. Cmeas ror una asamblta de 
l?s Pari~1os), la cual ocupa uaa isla en medio :e u~ ~fYveei t~º 1PºJ eldcons1stori~ de mundo (7!); creyó 
rio' uméndose á sus orillas por medio de puentes de human! h~b~a as d~ ¿ª multitud que todo el gJnero 
madera. Rara vez crece ó mengua el rio· tal <'Omo se C d ia acu i o :¡ Roma. (72). 
vé en el estio permanece en el invierno y se bebe con estu;!~aitj1~1~º pene~rado ,en l?S Rostros' quedóse 
gusto el agu_a _purísima y de risueñ.;' as ecto (61) ru , [ecor ar a ant1g~o poder del To­
Como los Par1S1os vi ven ea una isla sería le/difícil pro- se ~l (~~ti Desde ~llí. el monarca _oriental fué á apear­
cur~rse otra agua. La temperatur~ en invierno es po• márm¿les g~o ~ ac10 de Octav10 ' que no tenia ni 
co rigurosa, á c1usa, segun dicen las gentes d 1 , . . n ~ umnas, Y en el que el fundador del 
d~l calor del Océano' que no distando mas d \~~~ ~fJ::tº' el a~1go de ~lor~cio' habitó cuarenta años 
cientos estadios, envía á Lutecia un aire tibio: el a ua A~~~;r-afolo ~n mv1erno_y en vera~o (74). 
del mar es en efecto menos fría que el agua dt1:. teriores d t II arcehno l de 9uien he copiado los an­
ee. Por esta razon ó p

1
r ot a · . · e 1 es , nos oescnbe en seguida dos cosas 

a~i (62) El invierno es pues ~~Yq~~a1fe00~~l 1~~~~:~ !~nas de ª.te~cion: una .P .rte de los edificios de Ro­
b~~nl~s de aqt!e_lla tierra: produce el sufio hermosas en Ji;~t:i~~~dne:11 s~ l~cmro, Y. Cla admiracion q~e 
vmas. lo_s Par1s1os poseen tambien el arte de con r- . . per ~~ vista. 1 uántos acontec1-
var las higueras (63), envolviéndolas con paja de ~~i- ;1;;~ieh!t;:ho~t¡v~01do: y cuántos días pasados 
go como en un vestido y empleando los demás ne . e 1mper10 romano fuese un ex­
d1 io_s que se _usan para poner los árboles al abrigo 

1
d; ~~rn~~ie~~!ªm~ªJ~tii1 ded aquel_ imperio! ¡~ara que 

a mtemp~r1e de las estaciones. obras de tau . _e a m1rac1on en medw de la~ 
»Suredtó que el inxicroo qne pasé en Lutecia des- tos Siglos d to~ 1~gn10s, dde tantas fortunas l de tau­

plegó una violencia desacostumbrada, el rio acarr~- se un . ., e O ª 1 erta Y esclavitud, cual si fue­
ba pe~azos de hielo que parecian losas de mármol un dt:J~r? ir encontrase ahora á Roma entera en 
¿Habe1s visto las piedras de Frigia? pues como a ue~ bres vl~J ~- as estos monumrntos d~ las ~ostum­
llas er~n por su blancura los p~dazos de hielo to~cos insensibles e u.o pueblo CJrecen de ex1stenc1a, y sus 
rolummosos ernpujándosP. los unos á los otro; hasta de la peq: ;:1a,.1:i5 iº pud1e~oo á su vez maravillarse 
que aglomerándose formaban un puente (6 i) '~as du se atu ., . ed ez e onstanc10' á la manera que este 
ro conm · · , . · .u • ru1a e su grandeza 

1go mismo, y mas rustico que nunca no quise Ha · t · · 
consentir que calentasen, con hornillos se"un Jn cos- hum!n ~1er o _tra_b~¡o de t!empo_ que da á las cosas 
lumbre del pais' el aposento en que dor~ia ,i (6"') homb . s el P!IDC1pw de ex1stenc1a que no tienen: los 

Refiere Juliano que por fin permitió que c~cendie~ vidas r;;,o~~~~:n y nada ~on en sí mismo ; pero sus 
sen ~n su cámara carboo, cuyo vap'lr estuvo á punto denados en fil di cabo á cabo' y sus sepulcros or­
asfi11arle. ª, orma11 una cadena cuya fuerza se 

Había en Lutccia termas' construidas por el mo- :~:~ra en razon <les~ longilu_d' y de estas nadas 
~elo de las de Diocleciano en Roma. créese que Ju- El no;~ se r~pone la mmo:ta.hdad de los imperios. 
hano y Valentiniano 1 habitaron e~ ellas A " re e , orna era el umco poder que faltaba 
miano habla de ello con suma frecuencia Es' rlbab· encer á los Barbaros' y Roma aunque habitada por 
que dichas termas se huhiesen edificad~ anfºs de l: ;~ªe muc~~hjm~re numerosa' no estaba defendida 
llegada de Juliano á las Galias uizás en ti m 1 · n rea 1 ~ smo por los recuerdos de algunos 
Constantino_ó rle Conslancio Cl~rt. Otros ha: ÍI~~,,\: ~~~~r ~~l~UOS.loástan,_cio visitó cu!dadosamenle 
mdo' muy moportun1mente' que Juliano ocupfha seor a cm ~ ~po er ndo_~~ de la aut?r1dad que eon­
en las islas un palac_io levantado en el terreno donde ~I s!~n aun e¡arse t~as1111t1r á ~u purpura. _Arengó 
se construyó posterwrment~ al alcázar de los reyes río .: ,ªt y al pueflº,· ¿qué hubiera respondido Ma-
de Francia. Véia1J~e asimi,mo en Lutecia un Cam ~1 m iese saca ? a cab~za de la tumba! 
po de \farlé y anfiteatros que debian hallme h:íci; m!'t:se~~~~~ }~ti siete cohbnas cubiertas de monu­
el lado de la pue.rta de San Viclor como re ulta rl 1 ª as Y cum res, el emperador se fi­
guno~ títulos 1lel si

0
l0 x1u (66). Lt 11.Jta sencar:ad¡ ~taba ó ca_rli p~so q1e el obj~to q~e acababa de ad­

de gu~rdar el SAna estaba estacionada cerca de Pari J ,1r~r era rn er1or a 4.ue veia _(7;:,): el templo da 
y verosímilm~nte tenia por fondeadero el espacio qus; p~K~\~~~a7eyo, .1od brnosfiseme¡mt~~ á ciudades de 
cubr_e en el d1a la nave gótica de Nuestra Señora (67) dras t'b '/ ma;a e an t~atro edificado con pie-

M1cnt~as que Juliano habitab1 la reducida nací n~ . t ur mas ~ cu~a altura era tanta que los ojos 
te Lute ·ia, Constancio visitaba la grande y fuorib~n- ~~!ctt!9aban par1 l'l!e1h~·la; la bóveda del panteon sus-

h
da ~om_a' que este emperador de los RJmano~ no las e~tá~uclosmde e I c1e o, las cdolumnas coronadas como 

ab1a visto nunca. · os empera ores á las que se subia 
~xistir!a bind_uda en Roma algun ancianoá quien en ~~r p~:d~\

1ª pinza Y el templo de_ la Pu, el teatro 
su rnfonc1a lrnbria conta,:osa a burlo la entrada di, un sa- nílico dp yf ' ~ld01eon y el Estadio' adornos mag-s e a cm a,, eterna (76). Pero en el foro de 
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Trajano, detúvose Constancio confundido, paseando 
I 
tio el restablecimiento del paganismo. San Hilario de 

nus miradas por aquellas construcciones gigantescas, Poitiers, desterrado en Orriente, halló. los ~ismos 
cuya inefable belleza declara el historiador no poder desórdenes al volver á su Iglesia, y escribió asi ~on­
describir (77). . tra el emperador Constancio: _«Saludais_á los 0~1~pos 

El gran rey, el monarca legítimo de la Pers1a, el con el beso con que fue vendido Jesucnsto: baJaIS la 
hermano mayor de aquel Sapor II tan funesto á Ju- cabeza para recibir su bendicion, y hollms con los 
liano y al imperio romano, Hormisdas se habia refu- piés su fe.,, Lucifer de Cagliari, mas osad.o aun, ~me­
giado á este imperio, y acompañaba á Constancio en nazó con la espada de Matathías y ~e Fmes al rnfiel 
su vista de Roma. Volviéndose el emperador, á su Constancio. San Martín, que aparecia entonces en la 
huésped, le diJO: «Si no puedo reproducir entera- escena , sirvió primero como solda~o en las trop~s 
mente este foro, confió al menos en que podré hacer del apóstata, y dió nacimiento al primer _monasterio 
imitar el caballo delaestátua ecuestre del príncipé.- de las Galias, llamado Lugugiacum ó ~1g~gé, d1s­
Puedes hacerlo, dijo Hormisdas, mas antes manda tante dos leguas de Poitiers. Pacomio, Hilar1on Y Ma­
edificar una caballeriza semejante á esta, para que cario, habían' sucedido á San Antonio y S~n Pablo, 
tu caballo esté con tanto desahogo como el que ve- y San Basilio meditaba ya la regla que Jeb1a gober-
mos (78).>> nar en el Oriente á un pueblo de solitario~. . 

Habiendo' interrogado á este mismo desterrado so- La tl!rbulencia y la ligerez~ de Constan~1~ arruma-
bre lo que pensaba de Roma: «Lo que me agrada en ban el imperio con ~onvocac10nes de conc1hos y tras­
ella, dijo, es que los hombres mueren allí como en laciones de obispos en los carruajes y caballos de las 
otras partes (79).» . postas imperiales (84). Sus profusi?n~s aumentaban 

Hormisdas siguió á Juliano en su expedicion contra su codicia, pronunciaba sentencias m¡ustas, y el tor­
ios Persas, y se oyó apellidar traidor por un oficial mento arrancaba á los reos mentiras que se tom~ban 
de Sapor, de aquel Sapor que ocupaba contra todo por verdades (85). En vez de emplear su autondad 
derecho el trono de su hermano. en extinguir las disputas reiigiosas, inflam~balas. ~n 

Hormisdas vió morir á Juliano , del mismo modo su manía de argumentar, y con los ensuenos m1st1-
que había visto pasar por el imperio á Constan ti no y cos de las mujeres y de los_ eunucos_. 
á Constancio, y dejó un hijo á quien Teodosio I en- Los papas Julio y Liberio se hab1an declar_a,do su­
cargó el mando de una tropA de godos en Egipto. El cesiv~me~te en Roma en_favor de ~an Atanas10, ~un­
último sucesor del héroe macedonio que destruyó que L1berio se mostró primero débil, y San Hllar10 le . 
el antiguo imperio de Ciro, Perseo, destronado, mu- anatematizó. Liberia perseguido se oc~ltó en los ce­
rió ejerciendo el oficio de escribano entre sus vence- menterios que rodean la ciudad, y habiéndole descu­
dores; y ~l heredero del nuevo imperio d~ los Persas; bierto )e con_dujeron á 1!1ilan , do1~de el empe~ador 
restablecido sobre las ruinas del de Ale3ando , fué á procedió al mterrogatono. Defendió á Atanas10, Y 
buscar un abrigo en los palacios vacilantes de los respondió á Constancia que le acusaba de sostener él 
Césares. ·En vez de asistir á la historia de su propio solo á un impio: «Aun cuando yo fuese solo, no su­
país Hormisdas fue un testigo de los Partos enviaL!o cumbiria la fe (86).» De,terrado á Berea en la Trá­
para asistir al inventario de los monumentos romanos, cia, se neg~ á admirar el dinero. que el efl!perador, 
puestos á pública subasta de las naciones, y _para la ~mperat~1z y el eunuc_o Eusebio le ofrec\an: «Has 
certificar la verdad de la caída de Roma. Todavrn no dc3ado desiertas las Iglesia~ del mundo, dec1a al po~­
lo he dicho todo: Hormisdas, criado -por los magos, trero, y ¡me ofreces una hmosna como á un cnm1-
era cristiano: así las cosas r los hombres se ven ar- na! (87)!" Félix, archi-diácono de la Iglesia Romana, 
rastrados por el encndenam1ento de los eternos de- fue el anti-~apa arriano. 
cretos (80). Constanc1~ p_ermaneció_ en Roma en la ~poca en 

Constancio declaró que la fama, que acostumbraba que mas ardumento mamfestaban los partidos que 
hacer uso de 'la mentira, de la malignidad, y sieI?pre soste!}ian á Félix y á Liberio. Las matronas roman~s 
de los colores exagerados se babia queda1o muy mfe- católicas se presentaron al emperador con la magm­
rior á la verdad (8f) en Ío que referia de Roma. In- licencia acostumbr~da de sus adornos, rogánd~le_ que 
tentó imprimir en ella algunas huella~ de su paso; restituyese al rebano su _pas~r ausente, consmlló el 
pero conociendo su propia 1mp?rtancia, tomó ~el e~pera_rlor ~a llamar á L1b~r!o, con tal que go_bern~se 
país de los sepulcros un adorno funebre para la rema la 1gles1a de acuerdo con F~hx. Leyóse esta r~soluc10n 
moribunda del mundo: el obelisco de templo de He- en el circo al pu~b\o re1;1mdo, y las dos facc1on~~ pa­
liópolis, que Constantino había proyectado trasladar ganas que se d1strngman por ~us colores. d1Jeron 
á Constantinopla, fue enviado del Nilo al Tiber, y zumbándose que ~a~a una tendr1~, su pastor; mas la 
levantado .en Roma en el gran circo: despues Sixto V muchedumbr~ cristiana p_rorumpió en_ esta aclama­
decoró con él la plaza de San Juan de Letran. Aun cion: ¡ Un Dios! ¡ Un Cristo l ¡ Un op1spo (88) ! En 
en el dia puede verse en pié este monumento de un otro tiempo la misma p\ebe gritaba: ¡ A las fieras los 
Faraon, de un emperador y de un papa, que sucum- cristianos!_ . . 
bieron igualmente (82). . E~ medio de aquel]a_confus1on, v_uelto Coustantmo 

Constancio, á quien faltaba segun Libamo el cora- á Oriente (~~), y env1d10so de los trmnfos_ de ~uhan?, 
zon de un príncipe y la cabeza de su capitan: aquel intentó deb1lttarle la mayor parte de su eJército, ?ªlº 
soberano que pasó su reinado en las lribulaciones de pretesto de continuar la g_uer_ra contra Sapor. Jul1~no 
las discordias civiles, y de una guerra tenida contra <lió prisa á sus tropas, ó üng1ó darla para que.~artie­
Sapor, aumentó su embarazosa s\tuacion , tomando sen, y e~ta fue la primera escena grande y rmhtar de 
parte en las contiendas eclesiásticas. Su córte era que Paris fue testigo. · 
arriana, y en los concilios de Seleucia y d~ Rímini Se~tado e!1 un Jri~unal levantado en las puertas de 
abrazó personalmente el partido de los arrianos. A Lutecia, Juliano mv1tó á los soldados á obedecer _las 
solicitud de Constante su hermano , había llamado al órdenes del Augusto, y los soldados guard~ndo tns~e 
pronto á Atanasio de su primer destierro, y le con- silencio se retiraron á su campamento. Juliano acan­
servó aun en su sede despues de la deposicion pro- ció á los oficiales, y les manife~tó el pesar que 1~ cau­
nunciad,1 por el concilio arrriano de Autioquía; pero saba separarse de sus_ companeros de ari:nas sm po­
le abandono en el tercer concilio de Milan. Hubo obis- derlos recompensar dignamente. A media noche se 
pos. desterrados, intrusos, católicos, ~rrianos, r ~emi- sublevaron las legione~, saliendo en tumult~ del ban­
amanos. Entonces se celebró el primer concilho de quete dado por despedida, cercaron el palacio, y de~· 
París ó de Lutecia (83), y se declaró católico_ bajo l_a I envainando_ las espadas á la luz de las antl_lrchas, gn­
proleccion de Juliano, que meditaba en el mismo s1- , taron: ¡Jultano es Augusto (90) ! 
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Había mandado este atrancar las ~uertas,. y [orzá- ministros de ~onstancio: y Pablo, Apodemo y el 

ronlas los soldados al despuntar el d1a; apoaeraronse eunuco Eusebio, fueron justamente castigados: otros 
de_! ~ésar, y le llevara~ _á la manera _de. un déspota sufrieron con injusticia la muerte y el de~tierro. 
a~1át1co: (9!) el collar m1htar de un ast1ar10 (92) le sir• . ~a có~e experim~ntó un~ reforma total, y se des­
vió de drndem~; porque rehusó pon~rse para esto, (por p1d1ó á mtles de cocmeros y barberos: uno de estos 
ser de mal aguero) un collar de mu¡er (93) ó un actor- se presentó soberbiamente vestido para cortar los ca­
no de caballo que le presenta~an !os soldados. bellos al sucesor de l::onstancio. «No he pedido un 

_Para que nada de estraor~nano faltase _al adven~- tesorero dijo Juliano, sino un barbero ( !00).> Los 
ll!iento del restaurador de la ~dolatna, Juliano escr1- agent~s, que _ascen~ian á mas.de diez mil, quedaron 
b1ó al p~eblo y al Senado ~temenses ( Ad. s. P. Q. Ath) reducidos á diez y siete; y abolidos los curiosos y otras 
la relac1on de lo que babia p~sad~ e_n Lutecia; envió clases de espías. 
cartas aclaratorias á Co'nstanc10, p1d1éndo!e la confir- G'.)nviene ahora conocer mas interiormente al hom­
ll!ªcicn del título de Augusto. Para encontrar .otro Lre que ha llegado á ocupar en la historia un lu11ar 
e_¡emplo de un emp~rador proclamado en Párís, pre- privilegiado , oponiendo su genio y su poder á° la 
c1so es saltar de Juliano á Napo!eon. Despues de inú- transformacion social de donde han salido los pueblos 
tiles negativas, Constancio desechó los ruegos de su modernos. 
rival, y le intimó que dejase la púrpura tratándole 
de ingrato; «Acuérdate q~e te_ protegí cuando eras 
huérfano -¡Huérfano! d1Jo Juliano en su respuesta 
á Constancio: ¡el asesino de mi familia me hecha en 
cara el haber sido huérfano (94)! 

Juliano reunió en Lutecia al pueblo y al ejército, 
les comunicó los mensajes que habían llegado de 
Oriente, y les preguntó si debía abdicar el titulo de 
Augusto. Levantóse extraordinaria gritería diciendo: 
«Sin Juliano Augusto, piérdese el poder para las pro­
vincias, los soldados y la refública (95),,, 

El cuestor Leonás fue e encargado de llevar la 
respuesta pública á su amo, con una carta particu­
lar llena de cólera y del desprecio de Juliano. 

Decidido á merchar á Oriente, partió Juliano con 
tres mil soldados, apenas le seguían otros treinta mil. 
Todo fué consternacion: Tauro, prefecto de Italia, 
huyó; é igualmente emprendió la fuga Florencio, 
prefecto de Iliria: solo Nebridio, prefecto del Pretorio 
en Occidente, permaneció fiel á Constancio; perdió 
una mano de un sablazo, y Juliano rehusó estrechar 
la noble diestra que restaba á Nebridio (96). 

El nuevo Augusto bajó al Danubio, costeando unas 
veces sus orillas y entregándose otras á su corrien­
te; vino á parar á Sir~io, capital de la Iliria occi­
dental; se apoderó del paso de Suques, entrada de 
la Tracia, é hizo alto separando á su ejécito {97). 

Entonces volvió los ojos á lo pasado y la espalJa, 
al porvenir, y preparándose la triste gloria de haber 
sido el primer príncipe apóstata, abjuró públicamente 
el Cristianismo; declaró que confiaba su vida y sus 
causas á los dioses inmortales, mandó volver abrir 
las -puertas de los templos con grande estruendo, y 
secó el ¡agua del bautismo con la ceremonia del tau­
róbolo una sola di,inidad de las invocadas .apareció 
por un instante entre el humo de los sacrificios de Ju­
liano, la Victoria. 

Los sóldados que le acompañaban, blandiendo las 
espadas por encima de sus cabezas, ó vol viendo I a 
punta del acero contra sus pechos, habían jurado 
morir por su causa, no obstrnte que muchos eran 
cristianos; mas Juliano los habia engañado. Antes de 
salir de las Galias babia entrado el día de la Epifanía 
en la iglesia de Viena y orado en ella. Ammiano-Mar­
celino afirma que en aquel momento mismo profesa­
ba en secreto el paganismo (98): ¿qué diría pues el 
perjuro en Viena al l)ios de los cristianos'! 

Constancio • se ¡¡reparaba á rechazar la invasion 
cuando murió en Mopsucrena de Cilicia, despues de 
haber sido bautizado por Euzoio, de la comunion 
arriana. El Senado de la nueva capital se puso de 
parte de la fortuaa, y Juliano entró en su ciudad 
natal, á la que Constancio decía amaba como á su 
hermana , y que el Juliano adoraba como á una ma­
dre (99). Constantinopla cristiana recibió la idolatría, 
así como Roma pagana había recibido el Evangelio. 

Una comision establecida en Calcedonia juzgó á los 

• JULIANO, empcr. DAl!ASO, papa, J. c. 56t-563. 

SEGUNDA PARTE. 

DESDE JULIANO HASTA TEODOSIO l. 

C~ANOO Juliano fue desterrado á Atenas por Cons­
tanc10 , hallábanse en aqu,ella ciudad San Basilio y 
San Gregorio Nacianceno; este último nos ha dejado 
m~ retrato d_el apóstata, en que se trasluce la ene­
mistad del pmtor. «Era de mediana estatura; tenia 
el cuello grueso y anchos los hombros, que levantaba 
y removía con frecuencia, usi como la cabeza: su pi­
sar no era muy firme, ni muy seguro el paso. Sus 
OJ~S eran vivos; pero sin fijeza y muy saltanes: su 
mirada era furiosa; la nariz desdeñosa é insolente· la 
boca gra~de; el labio inferior algo pendiente , y la 
barba . er_1zada y puntiaguda; hacia gestos ridículos 
y mov1mJ0ntos con la cabeza sin. objeto: reía sin me­
dida y á grandes carcajadas; deteníase al hablar y to­
maba aliento; dirigia preguntas impertinentes, y daba 
respuestas contradictorias la una de la otra, y que 
carecían_ de firmeza y de método ( t).» 

Am1mano-Marcelino, que miraba a Juliano con 
buenos ojos, conserva sin embargo en el retrato de 
este príncipe algunos rasgos del de Gregorio Nazian­
cenD (2);. y el mismo Juliano en el Misopogon apa -
r~ce atestiguar la malévola exactitud del pincel cris­
tiano. 

«La. natural~za, á mi entender, no ha prodigado 
atr8Etlvos á_ m1 rostro; y yo perezoso y extravagante, 
le anado m1 larga barba en castigo de su aire des­
agradable. En_ esta harba dejo errar los insectos (3) 
como las bestias en el bosque. No puedo comer ni 
beber á ~i antojo, porque temo comer imprudente 
mente mis pelos con el pan. Es para mí una felicidad 
el que no m9 cuido de dar, ni de recibir besos ..... 

,,~ecís que pueden. tejerse cuerdas con mi barba; 
consiento con todo m1 corazon en qur, arranqueis los 
pelos: guardaos solo de que su aspereza no estropee 
vuestras manos suaves y delicadas. 
• »No vayais á creer que vuestras zumbas me des­
cons~ela~, al contrario, me complacen, porque en 
fin, s1 m1 barba es como la de un chibo, podría, afei­
tándola asemejarla á la de un lindo mozuelo, ó á la 
de una donzella, sobre quien la naturaleza ha derra­
mado sus gracías y su hermosora. Pero vosotros los 
que teneis una vida afeminada y costumbres puerhes 
quereis parecer Jóvenes hasta en la vejez, no es com¿ 
yo, en las mejillas, sino en vuestra frente arrugada 
donde se da á conocer el hombre. 

i>No me basta mi desmedida barba; llevo la cabeza 
d~saliñada ; rara vez corto el cabello ; rara vez las 
_unas, y te~go los ded?s _ennegrec!dos con la pluma. 

,,¿Quereis saber mis imperfecciones secretas? Mi 
pecho es horrible y velludo como el del Leon , rey de 
los animales. Nunca he querido afeitarlo: ¡ tan toscos 
•· despreciables :son mis hábitos! Nunca he aseado 


